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toro en agradecimiento, y lo mató asi, asi. 
(Se portó compíjuí^lquief.pn'ucipe..de-me
nor ciianlia). ,,. ,',;,_, , , _̂. ,, , , ..: , ,,; 

Lo que se deduce de é^ t̂o, es que el liijo 
d e ü . üíirlo3, sietite gruuíles aticiones tau 
rómacas, liierve en sus véaas sangre tore-
*^. ¡Ole!... 

Pero se me ocurre pensar si á este mu
chacho, llegado á la mayor edad, y herede
ro de una pretendida corona, no se le ha
brá metido en el alma el gusanillo de la 
ambición y empezará á querer hacerse ^'S^r, 
pático á los españoles. 

N,uuca ha vivido en España, y no conoce 
de los españoles más que aquello que ha 
trascendido al extranjero; «Las corridas de 
toros». 

Yo me acHerdo que cuando hice cierto 
viaje á Francia, los naturales de aquel país, 
me hablaban con intercalaciones de «olea» 
y de «torreado!-» y se contoneaban andando, 
para demostrarme que ellos se ocupaban 
de España y conocían perfectamente nues
tra clásica fiesta. 

Algo de esto le ocurrirá áD . . Jíúmo; nos 
querrá seducir por los cuernos; dirá éi 
esa es la parte sensible de los españoles y 
lo prueba, el afán de publicidad que mués 
Ira porque sepamos todos que nos ba j 
honrado con su visita, y que ha asittido á 
una corrida de toros y Jia. oljsequiado, á un 
torero en la plaza 

lid 
estos hay alguno» en su paíí*. 

u W I '-'-^t 

La reposición 
«Siempresucede así»... Mátinl, oHuipica-

meate, al reponer los Ayuntamientos des
tituidos, lo ha asegurado muy en serio: 
«Las destituciones eran en algo legales... 
Por si no, basta dar la reposición á los al
caldes y concejales destituidos». 

La polvareda levantada por el tiránico 
proceder del Okstro español queda subsa
nada así, «rápida, rad cal, brutalmente». 
Oficiosamente se declara ahora que lo he
cho en los comienzos del «imperio de la 
ley» no era legal y se rectifica un error por 
demás ij^ocente. Con 1^ misma inocencia se 
pa^an por alto los perjuicios irrogados á 
los que la proximidad de las elecciones pu
so bajo el furor;raayestático de D. Antonio, 
y se dá por terminado el asunto. Los áman-
teá de la ley no pueden estar quejosos.,. 

El «siempre sucede así» es una enranta-
dora'JUsUfifcación del neroniano hombre pú
blico; la rectificaciÓH del «error» lo prueba 
suficientemente. Loa conservaoores, al me
nos, no lo estiman de otra manera.- A su 
entender, aún el coloso mallorquín podía 
haberse ahorrado justificarse del proceder 
observado con los alcaldes nombrados por 
voluntad popular. 

Con la misma frescura que hablaron en 
Jaá elecciones pasadas del «legal triunfo» 
hablan ahora de loque contradice esa «con
vicción honrada del partido» del que se 
jactaba un personaje maurista hace tiem
po. La reposición de los Ayuntamientos 
destituidos, es tan.legajá su entender,como 
lo fué hace poco la destitución; nada sig
nifica para ellos ía lógica, que no admite 
sentidos tan opuestos entre si. Pero el for
zoso bomlró a l a s quijotadastlel Magnifico 
se imponía entonces como se impone hoy, 
y se ha aplaudido como se aplaudió en 
aquella época: nada más que por el gusto 
de aplaudir. 

Lu reposiciÓD de los alcaldes destituidos 
es una de esas quijotadas y bastante ino
cente. La simpleza de querer deshacer un 
entuerto cometido so color de legalidad. 
dígalo ó fio «La Época» y demás defenso
res del carlino partido, prueba que el hom
bre que asumió responsabilidades en Ja mi
lla, lafiesto y Alicante; no es la mitad de 
lo que era. 

Con las advertencias comprensibles que 
1^ ha hecho el país, comienza ya á entender 
que no todo es orégano en el monte y que 
bien pudiera ser que, excitado más de lo 
que está con las próximas elecciones, el 
¿ales tar tomase cuerpo material, presen-,'"" . . IA < i • > 
,. , ^ j ^ , , j j l lamente, como si de algo material 
laudóse en toda su asustadora desnudez, 
pRnMii«cc ionar de manera condundent© á 
los que como D. Antonio haeen mangas y 
capirotes coa las leyes de justicia. 

La cura en salud que se ha hecho el 
Magnífico, no obstante, no le servirá' de 
gran coáa. La fnasa popular Sabe del pié 
que cojea y comprende que si no avanzó 
más es por falta de valor, no por carencia 
de ganas. Si se presenta el momento opor
tuno, esa hora en que se justifican la rei-
Tíadicaciones populares, muchos .políticos 
quedarán convencidos de que no todo el 
pueblo forma en la masa de los borregos 
de Panurgo. Entonces comprenderán que 
la «maaa» va teniendo ya idea de su núme
ro y de su importancia. ,9 ..:,_ 

pudiera juzgarse como 
nio. ^ 

RAFAEL 
Abril 1907. 

pacto ó contuber-

MAROTO, 

Vnfdt^maclón especial 

SERVICIO ELÉCpCO ffl 
¡Tal vez no sejian lodos q. e en la capi

tal de; F r ^ c i a se llalla el servicio de elec
tricidad enoin^ndado solo, á seis compa
ñías, dueñas de una, 6 vqi.ias fábricas, y 
cada una délas cuales servía y explotaba 
uno de los secloies en que la población está 
dividida al efecto. Además existe iina fá
brica municipal que sirve un sector Impor
tante. 

En Madrid, por ejemplo, las compañías 
de electricidad son poderosas y disfrutan 
grandes franquiüii»¡j^ que en verdad,no 
agradecen al ífetííd.o¿4)4r^ DO Subvencionar 
á los personnjesj^ue..creen serles útiles. 
La diferencia entre este estado de bonache-
ría oficial y del fie rigor vigen e en Praneia, 
donde para ciertas cosas se respeta más 

. ! la ley que entre nosotros, la demostrarán 
\¡n ! los siguientes detalles dignos de ser cono-

pío será bonifiís'ado en un 30 á 45 con rela
ción á la tarifa geiierd de los abonados. 
Gomo se ve, allí se li'-ne en cuonta al pú
blico, á la multihid, iio'á las compañías! so
lamente. 

Pues aún se cree en París que no se ba 
chirado bastante por el público' 80 y 40 <»n-
tímos primero, 70 y 35 después parecen allí 
precios altos aún teniendo en cuenta qv^ el 
plazo de veinticinco Jiñas 63 corto para la 
amortización de un capital tan grande, y 
que los ingresos se merman en un 10 por 
100. De todos modos, los precios bajart, y 
esto hará que el consumo aumente, y cora-
parada esa situación con la que disfrutan 
los habitantes de Maiiríd, verbigracia, re
sulta en extremo ventajosa, y ese munici
pio as un modelo de interés y previsión 
para sus administrados. 

X. 

cidos. 
En París, las concesiones de dichas seis 

compañías no fueron hechas á perpetui-

i«,álamo negro, negrillo, oms, 

e 

Nada nos dijeron sus'adeplos., de la can-'^lad como aquí, sino tan solo por un pe-
idad que ha dejado para los pobres, y de \ > iodo de dieciseis anos, que va a expirar, y 
,.*.» i,..„ ..,...,,LaJ cu n.Ja • i transcurrido el cual el municipio pasara a 

R. M. 

Madrid al día 
ACTO DE PRESENCIA 

i ser dueño de todas las redes 
La primara concesión ha terminado el 

8 del corriente; la última fenecerá el 11 de 
Diciembre próximo. 

Esto obliga al Ayuntamiento á preparar
se con recursos para continuar ese servi
cio de luz sin compuñias, y como no se 
cí-ée con fuerzas para realizarlo por ^admi-
nisti'ación municipal, que ' le seria engo
rrosa, piensa en una concesión nueva. 

Esta se hará á una sola entidad conce
sionaria, que ha de ser muy poderosa. 

El problema técnico y el financiero no 
son fáciles. Las redes actuales están ali
mentadas unas por corrientes continuas, y 
otras por corrientes alternativas. 

Los voltajes no son idénticos; los siste
mas de distribución tampoco: varía el nú
mero de hilos, redes de tres, redes de cinco 
X de dos 

El conjunto de las redes pasa ,de 600 ki
lómetros. Centralizar y unir la dislribu-

(Oe naestro-^edactor-corresponsal) 

Está visto que contra la fiebre electoral 
del Gobierno no pueáe nada ni nadie. 

Gomo enfermo agudo, que entra en el pe
riodo de delirio, este Gabinete desatentado 
arrostra el absurdo y forja ya toda clase 
de quimeras y de disparates. Los abusos 
son intolerables; las tropelías tocan á su 
límite. 

Gpa nada se transige, nada se respeta. 
Gaudidatos que llevaban años de arraigo 
en sus distritos respectivos, por donde ha- jción en todo París supone un gasto consi-
bían salido repetidamente con acatamiento derable, porque requiere ese un servicio no 
y beneplácito de todo'el mundo, son ahora : interrumpido, 
despojados de su inVeátidura violentamen-

DoD Jaime, torero 
se 

i-A-

ha sentido de Don Jaime de Borbon 
pronto español castizo. 

Hasta su mayoría de edad, no tuvimos 
el gusto de oír decir de él, que España le 
importase un pistache, y para «pasar el ra
to» nos decían los suyos, que se hallaba en 
fa Mdndchuiia, tomando parte en la derro
ta de los rusos; y otras veces, cuando la 
sangre azul bullia en sus venas, y siempre 
por pasar el rato, se dedicaba á escril^ir ma
nifiestos á los jaimistas en sentido amplía-
mente liberal. 

Ahora.le ha entrado el «spleen» inglés, y 
nos va á hacer de vez en cuando alguna vi-
Sita a España. 

Há poco estuvo en Barcelona, y nos di
jeron cosas que lo retratan como un señor 
muy aficionado á las corridas de toros. Allí 
en la capital catalana estuvo coa versando 
extensamente con uno de nuestros diestros 
más acreditados. 

En esta excursión de ahora, á Midri d 
también asistió á una corrida, y lleno de 
entusiasmo, arrojó un luis al torero (poco 
es para un príncipe). El torero la brindó un 

y utili
tario se tratase; los mism s adictos han de 
ostentar el «marchamo» del Gobierno, para 
no ser víc imas de encubiertas hostilida
des; y frente á esta situación tristísima, 
reproducción de una época de voluntarie
dades y caprichos, se alza el «maremag-
iiuiu» clamoroso, constante, de protesta, 
quejas y recriíninaciooós que de todas par
les llegan y que foraláú yá utia oíeáüá im
ponen te . " ' ^ - " ^ Kjii^^;. 

Anle hechos tales, es necesario, siquiera 
no resulté déí iüa Támédíáta eficacia, qué 
los organismos de la oposición alcen su 
voz, 4flfiQan su personalidad, para poner 
freno en lo posible, á esta carrera vertigi
nosa y desbocada que ha emprendido el 
Gobierno. 

Y eso ha hecho hoy el partido democrá
tico. Repi-eseotando á !a puneacia electo
ral, representando á la agrupación misma, 
el ilustre ax-ministro Sr. Dávila—antes de 
empezar la reunión del Consejo—ha visita
do enla ptesideaoia al Sr. Miúra, para ex
ponerle las querellas de los demói^ratas. 

Cuarenta minutos ha durado la entrevis
ta, y ha tenido las apariencias de una afec
tuosa conversación, pero fué en el fondo 
una «tete a tete» aeverísima. «Ahí queda— 
me decía después el Sr. Dávila—todo el 
historial de agravios que nuestro partido 
tiene que formular. 

¿Tendrán algún resultado estos actos de 
presencia y éstas. reclamaciones? No bay 
que ocultar que las impresiones no son muy 
halagüeñas, pues el Ministerio, en ese es-
Lado de febrilidad que embota sus sentidos, 
ni oye, ni. vé, ni quizá entiende; y al no ha
ber hecho ceso de los consejos autorizadísi
mos de la Junta Central del Censo, no es 
de creer que atienda otras reprensiones y 
advertencias; pero de todos modos, el paso 
dado tiene importauoia, por su sentido y 
siguificaoión. 

Junto á la arbitrariedad y el desafuero, 
quede coasignada con toda energía, y val^ 
ga por lo que valiera, la protesta; otra cosa 
hubiera sido uoa.leiiidad, que con razón 

Solo dos proposiciones fueron tomadas 
énconsideraciónj una de ellas la da las 
mismas seis compañías que habían venido 
explotando la electricidad, ahora unidas 
en «trust».Por fin ambas entidades, el trust 
este y el otro concurrente se han unido en 
Sociedad anónima, capital 50 millones de 
feancos, nombre «Compañía parisién de 
distribución de la electricidad», y explota
rá esto servicio total, desde 1," de Enero de 
1908 á 31 de Diciembre de 1933, venticínco 

años. 
Este plazo se dividirá en dos periodos: 

«el transitorio»; durante elcuál se verifica
rá la transformación de fábricas y redes, y 
«el definitivo», á cuya tei^rainació-í la pro
piedad. t|e ..redes.jf, fábricas, reverterá al 
municipio. ' 

. . 1 . . . . . . . . . 

La compañía concesionaria se obliga a 
montar, durante el tiempo del periodo 
transitorio uua gran fábrica de 60 á 60.000 
kilavollíos al Norte ' de París, otra de 
25.000 al Sudoeste con corriente difásica ó 
trifásica, dé 10 á 12.000 Voltios. 

Pagará la com[Kiñia al municipio en con
cepto de alquiler de las redes el 10 por 100 
(nótense estas cifras sobra todo por los que 
conózcanlas similares;españolas de tribu
tación por producir y explotar electricidad) 
el 10 por 100 de Ips ingresos brutos, pero 
con un mínimum ó sea que no podrá bajar 
de 5.500.000 francos-por año durante el 
periodo transitoéío y de 7,000.000 durante 
el definitivo. 

Se fija la tarifa máxima para el público, 
es decir, una tasa; no so abandona al pú
blico al arbitrio de las compañías como se 
hace aquí. Según esa tarifa, el máximun 
que se podrá exigir al abonado será QO 
céntimos el kilovatio para luz y 40 para 
fuerza durante el periodo transitorio, 70 y 
35, respectivamente, durante el definitivo. 
Si la compañía baja un céntimo por hec
tovatio á ios abonados el municipio le re
bajará el mínimum dei aiqLulor ai 
cbo 

I Eir LA CiiEGEL 
' Ei sábado tuvo eftíiJlo en la Prisión local 

una ceremonia, modesta ea la forma, pero 
altamente simpática y conmovedora en el 
fondo. 

Preparado el espíritu mediante uua serie 
de conferencias morales discretamente j 
desarrolladas por el Reverendo Padre Mar-
quina, confesaron sus culpas ante el Tri
bunal de la penitencia, y recibieron la co
munión eucarística, doscientos cincuenta y 
ocho reclusos que cousLítuyen el contin
gente de este Establecimiento, revistado en 
dicho día. 

Han contribuido á solemnizar el acto, 
honrándolo c t^ su a-ii-jleacici, el Ilustrísi-
mo Sr. PresiáÁite de la Audieacia Provin
cial, el Jniez díf'Listrueción Sr. Sánchez 01-
m(^ el notable'brador sagrado Doctor don 
Feli* Sanche4,€fíircia, este última en repre-

u del virtuoso Prelado de la Dióce
sis, j í algunos coinpañaros de la prensa. 

Alas ocho de la m i ñ i n i cjqfmanzó á cele
brarse la misa de comunidfi.'ámdiiizando el J 
sarsÉÉSacrificio los dulcesj^ reí idiosos acor
des de un órgano facilitado por el Sr. Pá
rroco de San Juan y ofició en aquella el ci
tado Lectoral de la Catedral, administrando 
á los confesos el pan eucarístico, ante un 
sencillo é improvisado altar en que la se-

j vera efigie del Dios crucificado destacaba 
' entre frondas de forraje y macetas de flo-
I res artísticamente combinadas. 

El Dr. Sánchez García supo aprovechar 
tan excelente ocasión para dirigir á los re
clusos una breve plática, exhortándoles á 
que perseveren en las prácticas religiosas 
y soporten con resiguaoióu cristiana las 
adversidades propias de su especial estado. 
La claridad sintética y elegante sobriedad 
del discurso couürman una vez más la jus
ta fama de orador brillante conquistada por 
nuestro paisano. 

Terminada la ceremonia y merced al ge
neroso desprendimiento del litmo. Sr. Pre
sidente de esta Audiencia, del Sr. Goberna
dor de la Proviuoia y de D. Salvador Marti-
nezMoya, quiénes de su respectivo y parti
cular peculio, asi como de los Sres. Presi
dente y Alcalde, dts ia Diputación provia 
cidl y Ayuntamitíulo de Murcia que en nom 
bre déla corporacióuque repreáeulan hau 
entregado sumas al ef tóto, se ha suminis
trado á cada corl-ígtíUdo un excdlente pla
to de cocido, coa abunJaiite carne, tociuo 
y chorizo, uü pastel hojaldrado, relleno 
también de caí ue, vino y un cigarro paro 
iie á doce y medio céntimos. 

La población reclusa, visiblemente emo
cionada, no» lia suplicado reiterada mente 
que contribuí auius á dar públicQ testimo
nio ue su recouocuuitíUlo á tan generosos 
uieiihechores. 

AGRÍCOLAS 

recordar que la riqueza en albúmina di
gestible, que es el elemento más apreciado, 
no llega en el heno de excelente calidad 
más que á 9 2-por 100, se compreiide sin 
más razones, que es un alimento de los 
más inutritivos que pueden enceontrarse 
entre los forrajes. 

Diferentes especies comprende el género 
ulmus, pero los dalos anteriores se refieren 
al más generalizado, que es el ulmus cam-
pestris, conocido en España con los nom
bres de oí rao, 
lamedn, etc. 

Prefiere el olmo los suelos silíceo-arcillo-
sos, ricos en mantillo y ligeramente húme
dos; pero prospera y vegeta con lozanía ea 
todos .•\quellos que son algo profundos y en 
terrenos pedregosos, habiendo ejemplarea 
notables fuera de esas oondioiones, como 
puede comprobarse en algunos sitios de 
Madrid mismo, que no son un modelo de 
fartilidadni muchisim > menos, y en otras 
localidades se encuentran en muy malos te
rrenos y en el más completo abandono. 

Los olmos criados con el principal objeto 
de aprovechar el ramón, deben cultivarse 
en formas bajas que no exjedan de tres á 
cuatro metros de altura, y la corta de las 
ramillas conviene hacerla desde el princi
pio, dejando de uno á dos ceulímetros de 
tacón para facilitar que se produzcan mu
chas ram.is y que las que broten sean más 
delgadas. 

Esas grandes nudosidades que se consi
guen dejando tacón son bien m:iniftestas en 
los olmos recortados en diterentes formas 
en los antiguos parterres, como lo son tam
bién los resultados que se obtienen; los 
cortes se pueblan de numerosos brotes. 

En las experiencias de Challes, los olmos 
sometidos al ensayo se pu.sieron á un me
tro de distancia en todos loa sentidos, espa
cio que es, á mi juicio, exageradamente re
ducido y que debe ampliarse bastados me
tros cuando se trate de árboles de mayor 
altura. 

La multiplicación del olmo es sumamen
te fácil; la semilla recogida, cuando está 
bien madura y seca á la sombra, confiada 
inmediatamente á la tierra, á más tardar k 
la primavera siguiente de ser recogida, por
que más tarde no germina, da muy buenos 
resultados, lo mismo cuando se hacen se
milleros para transplantar los árboles que 
ya tienen cierto desarrollo, que cuando se 
1 acen directamente las siembras en el tér-
uioo que se desea repoblar. 

En este caso y previas las labores nece
sarias, se siembra e;i un di i tranquilo á 
voleo en cantidad de áó kilogramos de si
miente por hectárea. 

Si se siembra en fajas ó golpe, esa canti
dad de semilla se reduce á la mitad ó á la 
cuarta parte y en cualquier caso no debe 
quedar enterrada mas que medio cn l íma-
tro. 

La plantación co i arb tlilloí criados ea 
vivero es mucho más segura que ninguna 
otra; debe hacerse con las precauciones 
generales de esta clase de operaciones des
de Díoviembre á Febrero, ambos inclusive, 
adelantándola en los terrenos secos y re
trasándola en los húmedos. 

El olmo también se reproduce por nule-
tos, que son los arbolillos que brotan de 
las raiéeS;'9lempre íiu^se ulÜiíeeste metlio, 
el menos recomendable de todos, se procu
rará que lleven la iqsyor cantidad de raí» 
posible, plaulándolos conforme se vayaa 
síteándo ó deppsitándíJlos con esaiero. 

El) cualquier forma, ¡a multiplicaeióu del 
üim ) es muy barata y dada la riqueaa de 
su r i i (p4i | j ,su fácil aprovechamiento por 
el ganado, es entre los árboles de ribera de 
los más útiles y de los qiie con mas empe
ño debían propag irsa con el objeto indíca
lo. 

C. Rus. 

OUKNTi> 

Las hojas d« olmo como foiraje 

Desde muy antiguo es conjcída esta 
aplicación, y no \IAÍ gaiíadei-o que ande por 
terrenas donde .el olmo erezca que no sepú 
por experiencia la preailec'cióu de los ga
nados por este ahinento. 

No se le concetie, sin embargo, toda ia 
importancia que en realidad merece, y 
mucho más cu climas poco á propósito 
para producir en secano forrajes durante 
la estación de los grandes calores. 

La coiiiposicióa pot 100 Uel ramón de 

TRES ESCENAS 
I 

PuTH ^^ctbe o! s igu ien te telegranu»; 
8 . !go e o r r . o ; esté todo di-^puesto bod»; 
ll- g t i é 9 maiiHua 

EtDÍlio>. 

«0"che d 
g lut '̂ va éü e 

II 
P ' iu i r r a . 

,L̂ ,̂  ^ii-joimode;íecaíip fj ai*"̂ ' y coutenieiidO: ei lá 
I por lOOVic .igua, CÍ, ^egnn Wutf, la siguieu-

~U)s abonados que reciban directamente'le «le elementos uíges, tibies. 

la corriente primaria, tendrán derecho á 
«oa boiúficación del 35 por l()0:.el paunici-

Aibúmiua, ITtíO; materias 
4D'7;.celulüsaí4-V> y gras*,^^'I, 

Un vi .jtM'O tle-
iiunliu recostiido y som-

ü'.du^íilí'; H¡>.tr̂ •nt.. Í3"i ;ifi<is. 
Eiitrt Eaiilioy ainbas se saludan oon 

l:i triáldad de ob igada coriesia. EoiÜio 
amiláceas, eoioca el maletín y el abrigo en la per-
yi con sglüjch* y ^e &«utii.¿i»Dta á aim veut8uiU| 


